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		A mi hija Daniela,

		con profundo, permanente e incondicional amor.

	Salim Hodali

	


	
    	 


         


         


         


         


        Cuando llenas tu día de amor, viene tácitamente hacia tu alma la paz y la armonía interior

	


	
		
			Introducción
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			Han pasado unos diecinueve años desde la primera vez que hice una regresión a vidas pasadas. Nunca pensé que ese sería el inicio de un largo camino que me llevaría a recibir y tratar personas en aspectos diferentes a mi profesión como cirujano dentista. Tampoco imaginé que tendría la posibilidad de contactarme con seres de un plano espiritual superior, recibiendo de ellos mensajes y orientación. Menos aún que escribiría dos libros (Maestros espirituales y Maestros espirituales II), en los que compartiría estas enseñanzas y experiencias.

			 Hoy he finalizado un tercer libro, en el que transmito nuevas experiencias, conocimientos y mensajes del plano espiritual. He decidido realizar un resumen introductorio de cómo llegué a estas instancias y así, lograr una mejor comprensión para las personas que no han leído los primeros textos y recordatorio para aquellos que lo han hecho.

			 Al poco tiempo de recibirme como cirujano dentista, realicé unos cursos de hipnosis clínica, los que me permitieron utilizar esta técnica para atender a pacientes muy temerosos al tratamiento odontológico. Con ello lograba relajarlos y así disipar sus miedos. 

			Durante el proceso de aprendizaje de la técnica, realizábamos experiencias de regresión hacia la infancia, llegando incluso a una etapa intrauterina. Eso ya lo encontraba alucinante.

			 El año 1995 llegó a mis manos el libro Muchas vidas, muchos sabios, del Dr. Brian Weiss, en él relata sus experiencias de regresión a vidas pasadas durante sus terapias psiquiátricas. Por primera vez leía sobre la reencarnación, planos espirituales y sabios seres de luz, vida después de la muerte y otros conceptos vertidos en esas páginas. Mientras avanzaba en la lectura, surgían interrogantes, inquietudes de saber si todo aquello era cierto. Es así, que estando con un grupo de amigos, les cuento de mis inquietudes y les propongo realizar una hipnosis grupal. Uno de ellos logró entrar en un estado importante de relajación, pudiendo recordar hechos nítidos de su infancia, llegando incluso al momento del parto. Una vez ahí, venía la gran prueba: ¿Podría ir más atrás y revisar sus vidas pasadas? Así, con gran expectativa y utilizando las mismas sugestiones que daba el Dr. Weiss a sus pacientes, le pedí ir a una vida anterior a esta.

			 Con gran emoción para mí y sorpresa para los demás, empezó a relatar escenas de una vida anterior, donde se veía como un hombre pobre y solitario. La sesión solo concluyó tras revisar el momento de su muerte.

			 Esa fue mi primera experiencia de hipnosis regresiva. Luego tuve otras en forma esporádica, pero aún sin saber qué buscaba ni hacia dónde me dirigía. Entonces comencé a leer más sobre ese mundo que había descubierto: “El mundo espiritual”.

			 Un año y medio después llegó a mi consulta Verónica, una nueva paciente aquejada por un fuerte dolor en una pieza dentaria. Luego de explicarle lo que se tenía que hacer, me preparé para anestesiarla. A pesar del gran dolor que tenía, ella se negaba rotundamente a tratarse, porque tenía pavor a la atención odontológica. Entonces le sugerí la posibilidad de atenderla bajo hipnosis. Ella, sin dudarlo, accedió. Cayó rápidamente en un profundo trance, estado en el cual pude realizarle el tratamiento que necesitaba. Una vez finalizada la atención conversamos sobre lo que había pasado. Ella empezó a relatarme sus experiencias de relajación, meditación, desdoblamiento y comunicación con el Más Allá. Yo escuchaba atentamente y pensaba que ella podría ser un buen sujeto para trabajar en las regresiones y así tener nuevas experiencias sobre los temas que tanto me inquietaban. 

			 Durante esas sesiones, además de revisar algunas vidas pasadas de ella, lograba entablar comunicación con su espíritu, por lo que cada vez las sesiones se hacían más fascinantes. Encontraba en ellas una gran oportunidad de aprender cosas. Creo que sin darme cuenta ya estaba pasando algo dentro de mí.

			 Hasta ese momento Verónica era la única persona con quien trabajaba, recibiendo la información que me entregaba su espíritu. 

			 Estando un día en mi consulta, Patricio, un colega de la oficina contigua a la mía, me llamó para que fuera a ver a una paciente. Quería que la examinara. Tras dar mi opinión y sugerir el tratamiento a seguir, él me solicita que yo lo realice. Si bien me pareció algo extraño, no cuestioné su decisión y acepté. Es así que la paciente quedó con una cita programada.

			 Al momento de presentarse, y ya sentada en el sillón, me dispuse a trabajar. Entonces recordé la sesión de hipnosis que con Verónica había hecho el día anterior. Aún no había escuchado la grabación y pensé que este era un buen momento para hacerlo. Sin embargo, no conocía a la paciente, solo sabía que era médico. En estas cavilaciones estaba cuando algo me llevó a preguntarle si había escuchado acerca de la hipnosis regresiva. Impedida de hablar por los instrumentos ubicados en su boca, abrió más sus ojos y movió la cabeza asintiendo. Luego, le pregunté si podía escuchar una grabación de una sesión que había tenido el día anterior. Entonces su impresión y entusiasmo fue mayor, incitándome con sus gestos y mirada a hacerlo. Puse la cinta y juntos la escuchamos.

			 Una vez finalizado el tratamiento, fue como que le quitara una mordaza después de una semana. Impactada por lo escuchado y por una serie de coincidencias que aún yo desconocía, Elizabeth me contó las experiencias que había tenido sobre el tema. Se le presentaba la oportunidad de comentarlo con alguien que no pensaría que estaba loca.

			 Programamos otra cita, esta vez para realizar una hipnosis regresiva.

			 Luego de realizar una sesión clásica de hipnosis para llevarla a trance, pedí a Elizabeth que fuera a ese lugar del mundo espiritual donde ella estuvo antes de reencarnar en esta vida. Aquí transcribo parte de esa sesión: 

			Andrés: Te pido que vayas a cualquier momento de esa vida espiritual, al que tú quieras. (Pausa). Cuéntame: ¿dónde estás? 

			Elizabeth: Arriba. 

			Andrés: ¿En qué lugar? ¿Qué ves? 

			Elizabeth: Hay luz, mucha luz, hay paz y tranquilidad. 

			Andrés: ¿Qué estás haciendo ahí?

			Elizabeth: Estoy pensando que quiero volver. 

			Andrés: ¿Quieres reencarnar?

			Elizabeth: Quiero vivir. 

			Andrés: ¿Y por qué esas ganas de vivir? 

			Elizabeth: Me falta algo por hacer. 

			Andrés: ¿Sabes lo que es? 

			Elizabeth: No, todavía.

			Andrés: ¿Hay otros espíritus que te ayudan?

			Elizabeth: Me tienen que enseñar.

			Andrés: ¿Quiénes son ellos?

			Elizabeth: Gente, gente amiga.

			Andrés: ¿Los reconoces, los ves?

			Elizabeth: No, solo los siento, hay mucha luz.

			Andrés: ¿Esa luz tiene algún límite?

			Elizabeth: Es grande, muy grande, es infinita.

			Andrés: ¿Sientes la presencia de espíritus más elevados que tú?

			Elizabeth: Ángeles flotando. 

			Andrés: ¿Te dicen algo?

			Elizabeth: “Tienes que volver, tienes que volver…”.

			Andrés: ¿Y tú quieres hacerlo?

			Elizabeth: No estoy segura.

			Andrés: ¿Eso lo decides tú?

			Elizabeth: Me mandan. Gente de arriba.

			Andrés: ¿Sabes quiénes son ellos, tienen nombres?

			Elizabeth: Espíritus… ayudantes. Invierten su tiempo en orientar a la gente.

			Andrés: Para que programen su vida.

			Elizabeth: Y una vez abajo, también. Ellos marcan caminos, caminos de luz para algunos. Vendrán a ti, en otro momento te quieren hablar, vendrán a decirte qué quieren que hagas.

			Andrés: ¿Por tu intermedio?

			Elizabeth: No puedo decírtelo ahora; espera tu tiempo, ya te hablarán. Conténtate ahora con lo que ya sabes, vendrán otro día a este lugar. Vendrán a guiarte, no dicen cuándo, pero lo harán. (Sonríe).

			Andrés: ¿Qué pasa?

			Elizabeth: Allá te conocen, ya saben de tu trabajo. Quieren que sirvas en este lugar. Prepárate, luego tendrás que orientar a la gente que requiere ayuda. Espérate un poco; no tengas apuro; vendrá tu momento. ¡Entiéndelo!

			Andrés: ¿Entonces no lo tengo que buscar?

			Elizabeth: Espera el momento. (Sonríe nuevamente). 

			Andrés: ¿Por qué te ríes?

			Elizabeth: Porque te saben impaciente, déjalos un poco en paz. Un poco más lento tendrás que aprender, acércate a ellos sin molestarlos.

			Andrés: ¡No sé cómo hacerlo! Necesito una guía.

			Elizabeth: Tendrás una guía, ¡espérala! No tengas apuro, vendrá el momento.

			Andrés: ¿Pero vendrá solo o lo tengo que buscar?

			Elizabeth: Espera, espera. 

			Andrés: ¿Tengo que seguir trabajando?

			Elizabeth: Trabaja. Tu guía tendrá que llegar. No apures la causa, todo vendrá, de a poco te llegará la sabiduría.

			Andrés: ¿Me eligieron para una misión?

			Elizabeth: Ellos te conocen, por algo será. (Pausa).

			Andrés: ¿Tienes algo más que decirme?

			Elizabeth: Actúa con calma, ya te lo dijeron. No insistas tan pronto, vendrá el tiempo. Trabaja tu causa, paciencia, paciencia, lograrás llegar. Espérate un tiempo, no apures más, todo acá es lento.

			De acuerdo a las respuestas que Elizabeth me daba, comencé a entender que estaba transmitiendo lo que alguien le decía. Entonces, espontáneamente, continué con las preguntas, pero esta vez dirigidas a mi interlocutor, hasta ese momento desconocido.

			Andrés: ¿Esto significa que no debo seguir trabajando con mis pacientes, como Verónica o Elizabeth?

			Elizabeth: Vas a lograrlo por ti mismo. Espérate un poco, ya te lo dijimos. Vendrán otros tiempos, podrán trabajar, hay otras personas. Ayúdenlos a ellos, los necesitan ya. Vendrán otros tiempos en que podrán ayudar mejor.

			Andrés: Estoy un poco desorientado, les pido una guía para ayudar a Elizabeth y a los demás.

			Elizabeth: Tendrán protección, no deben dudar. Vendrán otros tiempos que sabrán trabajar mejor que ahora. Esperen un poco, ya tendrán un lugar adecuado en el que prestarán servicios a la humanidad.

			Andrés: ¿Ustedes nos juntaron?

			Elizabeth: Hay algo antiguo queriendo aflorar, pero olvídenlo ahora, más tarde sabrán. El cuento aparece en otro lugar, lograron ganar antiguas hazañas. Solían jugar en la campiña francesa. (Llora).

			Andrés: Tranquila. ¿Qué pasa, Elizabeth?

			Elizabeth: Los amigos tuvieron que separarse, caminos antiguos, amigos en Francia, en la revolución…

			(Mientras habla, nos muestran detalles de esa vida).

			Después de esta sesión, quedé demasiado impactado y confundido. Una persona que jamás había visto, que nada sabía de ella, llega a mi vida en una forma tan poco habitual. ¡Habíamos vivido juntos en otra vida! La verdad es que me costaba creer lo que estaba pasando. La comunicación establecida ya no era con el espíritu de Elizabeth, como en el caso de mi amiga Verónica, sino que con espíritus maestros que me hablaban a través de ella. Recordaba el libro Muchas Vidas Muchos Sabios, de Brian Weiss. ¡Me estaba pasando lo mismo! Además, con mensajes de tareas que debía realizar.

			 Esta fue la primera de muchas sesiones que tuve con Elizabeth, en que nos mostraban nuestras vidas pasadas y recibíamos orientación del camino a seguir. Se me permitió conocer parte de mi pasado, y de qué manera está influyendo en mi vida actual y así dar una explicación a parte de mi tarea y de mi misión.

			 En ese período, ya estaba recibiendo pacientes para terapia de hipnosis regresiva. Así, un día, Elizabeth me pide que realice una sesión para Mae, una amiga suya. Su motivación es una orientación hacia su trabajo en este campo.

			 En esta sesión, ella recuerda dos vidas pasadas donde yo estaba presente, hubo recuerdos de planos espirituales donde estábamos los tres y contacto con seres espirituales que nos hablaron.

			 Me llevé una nueva sorpresa. Me habían enviado a otra persona con la que tenía que trabajar. Es realmente maravilloso como van llegando las personas a tu camino.

			 Después de este contacto quedó claro que los tres teníamos que trabajar en esta misión. Habíamos vivido varias vidas juntos. Además, nos movíamos en el mismo plano espiritual, en donde decidimos venir a trabajar a esta vida. ¡Sin lugar a dudas somos parte de una familia espiritual!

			 Sesiones hubo muchas, a veces con Elizabeth, otras con Mae. Así, fueron apareciendo nuestros Maestros guías personales y otros Maestros del plano superior, cuya labor también es ayudarnos, orientarnos y guiarnos para cumplir la misión que habíamos decidido realizar en esta vida.

			 Se nos fue enseñando muchas cosas del mundo terrenal y del espiritual. Nos entregaron herramientas para nuestro trabajo. Nos ayudaron a conocer más nuestro espíritu y cómo funciona toda esta gran obra que Dios creó. 

			 Una de las tareas que los maestros nos encomendaron fue escribir un libro en el que compartiéramos nuestras experiencias, donde contáramos a la gente la existencia de este gran mundo espiritual en el que vivimos; de la existencia de los maestros que nos guían; de cómo el espíritu va encarnando en busca de su evolución y estableciendo diferentes relaciones en cada una de esas vidas.

			 Nos fue difícil afrontar todos estos temas con objetividad y claridad. Nada fácil resultó ordenar todas las sesiones para hacerlas comprensibles, amenas y que cumplieran el objetivo de informar y producir una apertura de vuestra conciencia. ¡Pero lo hicimos!

			 Más difícil fue expresar y transmitir todo lo que nos ocurrió después del lanzamiento de nuestro primer libro. Ninguno creyó lo que nuestros maestros nos revelaban constantemente en relación con la publicación y éxito de la obra y así fue, las cosas ocurrieron como ya nos habían anunciado. Y no solo con respecto a eso, sino también a nuestras actividades y trabajo en este campo. Yo comencé a recibir gran cantidad de pacientes para realizarles hipnosis regresiva. Mae, para la lectura del tarot y los tres realizamos talleres de trabajo para pequeños grupos con quienes tuvimos sesiones grupales de hipnosis regresiva y canalizaciones, a través de Elizabeth y Mae. Así recibimos orientación de nuestros maestros espirituales para nosotros y los asistentes al taller. Hubo mucha gente a nuestro alrededor que experimentó la paz, el entendimiento, vio la luz, y algunos incluso lograron su sanación. 

			 Nos sentimos enormemente afortunados y agradecidos por la posibilidad que se nos dio de abrir nuestras conciencias a estos conocimientos que, si bien siempre los hemos tenido en nuestro interior, ahora estamos conscientes y trabajamos con ellos, para nuestra evolución espiritual y la de todos quienes deseen aprovecharlos.

			 Así nos vimos enfrentados, a solicitud de nuestros maestros, a compartir otras enseñanzas y conocimientos entregados por ellos en un nuevo libro. Así nació Maestros Espirituales II. La tarea fue igualmente compleja, porque si bien teníamos un poco más de experiencia, seguíamos siendo ignorantes en relación a la escritura. Por lo tanto, queremos recalcar que estos libros no tienen el afán de ser obras literarias; solo quisimos compartir nuestras vivencias, que son absolutamente verdaderas. Es lo que nos ha ocurrido y es lo que hemos recibido.

			 Debido a las constantes preguntas respecto de por qué aparecemos con otros nombres dentro del libro, creemos importante aclarar que estos son nuestros nombres espirituales: Salim es Andrés, Erna es Elizabeth y María Eugenia es Mae.

			 Como es fundamental entender qué y quiénes son estos maestros espirituales a los que constantemente hacemos referencia y, respetando a aquellos que no han leído nuestros dos primeros libros, creemos importante transcribir un pequeño trozo de uno de sus capítulos:

			 “¿Quiénes son ellos? Como hemos dicho, un espíritu va encarnando durante varias vidas buscando su evolución. Los espíritus de los seres humanos se mueven en un plano que tiene siete niveles. En la medida en que el espíritu va avanzando en evolución, va subiendo de nivel. Este proceso está determinado por muchos factores que iremos mencionando en el transcurso del libro. Una vez que ha alcanzado el séptimo nivel y cumple satisfactoriamente la vida que está encarnando, se eleva pasando a otro plano. Después de que esto ha ocurrido, ya no necesita volver a encarnar en el plano material. Es ahora cuando este espíritu comienza a llamarse maestro. Pero recién comienza su nuevo trabajo, porque también debe seguir evolucionando. La diferencia es que ya no necesita encarnar. La misión de estos espíritus maestros es guiar a los espíritus terrenales. Primero comienzan como espíritus ayudantes, los cuales son guiados por otros más evolucionados. En la medida en que ellos van cumpliendo su misión y van aprendiendo, también van evolucionando y elevándose cada vez más cerca de Dios.” 

			 Quisiéramos complementar esta información sobre los maestros, que hemos comprendido posteriormente, a través de esta comunicación con uno de ellos: 

			Andrés: Según lo que he entendido, no todos los espíritus —una vez evolucionados en la tierra— terminan su camino de aprendizaje. Muchos de ellos comienzan otra travesía donde experimentarán nuevos conocimientos. Ser maestro significa que ese espíritu necesita un mayor proceso evolutivo. No es completamente puro para ir a este otro lugar cerca de Dios, ¿es así? 

			Elizabeth: Aparte de lo que tú estás mencionando, los maestros además son encargados en estas misiones de ayudar a la humanidad en determinadas circunstancias, cuando el ambiente se pone muy malo o hay necesidad de mucho apoyo para los seres terrenales. Estamos en un momento en el plano terrestre de mucha necesidad de apoyo espiritual, es por eso que los maestros están muy cercanos a muchas personas tratando de transmitir los mensajes de paz, armonía y tranquilidad que la tierra tanto necesita. 

			Andrés: Quiero recalcar este concepto: hay espíritus que llegan al lado de Dios sin pasar por ser maestro, ¿esto es correcto? 

			Elizabeth: Sí. 

			Andrés: ¿Esa es una decisión personal o está determinada por la evolución espiritual de esa alma? 

			Elizabeth: De acuerdo a la evolución y aprendizaje que este espíritu haya logrado en distintos territorios o en distintas especialidades, si tú quieres llamarlo así, y según el mandato que tengan de Dios. También su período de utilidad está determinado por el designio o la necesidad que el Padre estime conveniente para un determinado maestro. 

			Andrés: Eso lo entiendo, como por ejemplo que un maestro puede haber hecho ya los méritos suficientes para pasar a otro plano de cercanía de Dios, pero Él le pide o solicita que. 

			Elizabeth: Que complete su misión o siga ayudando en el plano terrenal. 

			Andrés: Me imagino que debe haber muchos maestros que están en esas circunstancias. 

			Elizabeth: En este momento, sí. Hay mucha necesidad en la tierra de una guía u orientación para lograr encaminar estos territorios. 

			Son muchos los Maestros que han estado con nosotros, algunos desconocidos en la historia de la humanidad y otros identificables, como Jesús, Buda, Pablo, Juan Pablo II, la Virgen María y Dios.

			 Han pasado doce años desde la primera edición del segundo libro. 

			 El camino de este último tiempo no ha sido fácil, al contrario, ha estado lleno de piedras y dificultades con las que hemos tropezado. 

			 Cada día tengo más certeza de la realidad de este mundo que no vemos, tanto de la existencia de la luz como de la oscuridad. Ahora entiendo que cada uno de nosotros puede conectarse con esos planos de acuerdo a las emociones que vamos sintiendo en nuestro diario vivir. Las principales emociones que nos hace vulnerables a las energías oscuras son el miedo, la rabia, el odio, la envidia y el resentimiento. Por el contrario, cuando nos relacionamos con amor, alegría, compasión y perdón es que nos conectamos con la luz.

			 En el transcurso de todos estos años en que hemos realizado sesiones de trabajo en nuestros talleres, hemos recibido una gran cantidad de mensajes para nosotros, los asistentes y para cada uno de los que leen estas líneas. De hecho, ese es el objetivo principal, compartir y masificar el mensaje.

			 Al leer estos escritos muchas veces pienso que son tan simples, a veces tan obvios, que me pregunto si son necesarios de transmitir. Sin embargo, he llegado a la conclusión de que mi labor es entregarlos y que cada persona que los reciba evaluará su importancia o repercusión en sus vidas. 
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			Luz y oscuridad

			En mi cabeza ronda la idea de escribir sobre la verdadera existencia de la oscuridad y aquellas fuerzas que, persistentemente, intentan influir en las vidas y sociedades. He pensado muchas veces si debo hacerlo, no quiero darle tribuna a esa fuerza negativa pero, finalmente, decido que sí debo. Es necesario estar preparados y conscientes de esta realidad para poder hacerle frente. No es para crear caos ni miedo, sino todo lo contrario, es para que conscientemente no permitamos que esos sentimientos estén en nuestros corazones y con ellos alimentar a estos seres de la maldad, del caos y de la confusión.

			 La lucha entre el bien y el mal ha existido por miles de años. Hay una pugna que el común de la gente no percibe, que es a nivel espiritual, donde ángeles de ambos lados están permanentemente en batalla. Pero también en nuestro diario vivir nos enfrentamos a ellos a través de las emociones, pensamientos y energías.

			 En uno de nuestros talleres —reuniones de trabajo con diferentes grupos de personas en las que canalizamos—, uno de los maestros que trabaja con nosotros nos habla sobre este tema.

			Andrés: Cuéntanos, Mae, ¿quién está hoy con nosotros?

			Mae: Me están mostrando algo: el universo, veo varios planetas y unas ondas negras como olas que deambulan de un lado a otro. Está la Tierra y otros lugares que no conozco y estas ondas chocan permanentemente contra estos astros o planetas. Se ven muchos y de distintos colores rodeados de luz. Esta onda negativa va chocando y tratando de entrar a través de ella, pero chocan y entonces van a otro. Esto les estoy mostrando yo, Buda, y es para que todos ustedes comprendan que la negatividad existe en todo el universo y siempre está buscando un lugar donde no haya luz para penetrar y hacer daño. En el universo, con los millones de años que tiene, hay algunos planetas que están totalmente rodeados de luz y esa luz se ha solidificado profundamente y no deja penetrar a esta onda. Esos son planetas ya evolucionados, que viven para el amor y en el amor. 

			»La tierra no es de estos planetas, aquí es donde la negatividad está haciendo mayor uso de espacio, porque existe el egoísmo, la envidia, el rencor en los seres humanos y esos sentimientos se volatilizan, son como soplidos que apagan un fósforo, y al haber resquicios en la luz, a través de huecos, entra esta negatividad. De alguna forma, el ser humano atrae esta oscuridad con sus sentimientos negativos. 

			»Esta onda negativa está ocupando un espacio bastante importante en la Tierra y no va a poder ser el planeta ideal donde vivir hasta que esto no se acabe. ¿Y cómo se acaba? ¿Cómo se controla la negatividad? Con amor, con paz, con dulzura, con buenos sentimientos, sin ingenuidad y sin creer que todo lo que nos rodea es absolutamente bueno, puro y transparente. Pueden ser, incluso, nuestros mismos hijos, padres o mejores amigos quienes tengan un vestigio de envidia o de rabia para que se abra un forado, penetre la negatividad y se quede entre ustedes. Esta es mandada en forma inconsciente algunas veces y en forma consciente otras. Es por eso que no deben olvidar nunca protegerse, así estén frente a sus esposos, padres o mejores amigos, ya que la envidia, el rencor o la rabia es un sentimiento que a veces no quiere salir, pero sale. Estos sentimientos están escondidos en el corazón de esas personas y ustedes son como esponjas que las absorben. Lo que tienen que hacer es no tener temor, déjenlo fuera de sus vidas. Lo único que atrae el temor es la negatividad. 

			»El temor a ser envidiado, a no ser querido, a no ser aceptado, a no ser bonito o cualquier temor que ustedes tengan son brechas que están abriendo para estos seres negativos. Ellos son como batallones, que luchan, pelean para entrar en vuestros corazones, vuestros espíritus, vuestra aura y vuestros lugares más preciados, provocando cansancio, dolores, sentimientos negativos, malas relaciones interpersonales y muchas cosas que a veces ustedes no se explican. Incluso pueden provocar amnesia, olvidando lo que quieren hacer y, más aún, sin saber qué es lo que tienen que hacer y cómo tienen que protegerse. Yo los quiero invitar, amigos, a que todos ustedes aprendan de esto. Uno de estos astros de colores que Mae ha visto es rosado y está lleno de amor, todo en paz, en armonía, todo está perfecto. Ahí la negatividad no tiene nada que hacer, porque no tiene ningún agujero por donde entrar. Ya vencieron después de millones de años la negatividad que había en su interior. Es lo que llaman algunas religiones el fin del mundo, que no es un tremendo sismo, sino sencillamente el momento en que todos los seres terrenales son conscientes que deben trabajar con el amor y no en el temor. Ahí es cuando la Tierra va a ser como ese planeta que vieron protegido, donde todos se van a amar, a vivir infinitamente y van a estar llenos de bondad, de piedad y de amor. Hay otros que han tomado otros colores (azul, verde), o mi color, rojo, donde los espíritus que lo habitan son aquellos que están llamados a pensar y orar por todo el universo. Ellos han logrado controlar la negatividad. Pero como tú puedes ver, esta ola de negatividad está embistiendo a la Tierra por distintos lados. Una de las partes más protegidas es donde están ustedes y hemos logrado que se proteja un poco más. Pero hay otras que están absolutamente desprotegidas. Si ustedes se proponen todos los días enviar amor a los distintos lugares que lo están necesitando, ese amor va a llegar y a lo mejor en un tiempo más cercano del que ustedes se imaginan, y podrán tener esa Tierra ideal que tanto quieren tener. Recuerden, trabajen en el amor y dejen de lado el temor. Así, amigos, vayan aprendiendo, enseñen el amor a sus hijos, trátenlos con amor, quiéranlos, aunque los niños hagan lo que hagan. Siempre, siempre el amor está por sobre las cosas. Si hay que reprenderlos, hay que hacerlo con amor, con buena intención, no con rabia, no con frustración. No interrogándose por qué a mí me tocó este hijo, por qué a mí me tocó vivir esto. Y yo te pregunto: ¿por qué a ti no?, ¿qué tienes tú distinto del vecino que te puede liberar de tener un hijo difícil o conflictivo o tener un mal pie, o tener un mal marido o tener que separarte? Porque ahí también hay negatividad. Es mejor que construyan ustedes con esa dificultad, es mejor que la tomen con amor, que la trabajen con amor y que vean con amor cómo pueden solucionar el problema y qué aprendizaje pueden sacar de él, qué es lo que tienen que hacer para salir de la dificultad y no tirársela al del lado, porque son todos iguales, no hay ninguna diferencia entre tú y el otro en este momento. Pero sí puede haber grandes diferencias si tú amas y el otro teme. Tienes que mandarle mucho amor para que deje de temer. Ha sido un poco largo, discúlpenme, pero este es un tema que queríamos tocar y a todos ustedes les llega de alguna forma. Cada uno tiene que meditar esto que hemos conversado y hacer que esa nube negra se aleje lo más pronto posible de la Tierra y puedan tener el paraíso prometido.

			Andrés: Gracias, Buda, por el mensaje.

			Mae: Gracias a ti y a todos ustedes por escucharme. Que Dios los bendiga.

			En otra reunión grupal, después de un periodo en que no nos juntábamos, hubo otro mensaje en relación a este tema.

			Andrés: Elizabeth, ¿has logrado llegar a la luz?

			Elizabeth: Sí. Está Avalon, está Heraldo, está Jofiel. Ellos tres.

			Andrés: ¿Hay alguien que nos quiera decir algo, para iniciar la sesión? 

			Elizabeth: Heraldo.

			Andrés: Dinos, Heraldo. 

			Elizabeth: Dice: Gracias, amigos, por vuestra presencia, hace mucho tiempo que no se reúnen conmigo, los he echado mucho de menos. A pesar de que trabajo con numerosos grupos, ustedes son mi favorito. Ustedes han logrado difundir mi presencia y nuestras ideas. De nuevo quiero tenerlos juntos a ustedes tres para sacar conclusiones y revivir los tiempos en los cuales nos inspirábamos, les mandaba mensajes, ustedes los escuchaban, los seguían. Hay signos de que han estado un poco dispersos, difusos. Es necesario tanto para la obra como para ustedes que vuelvan a reunirse, vuelvan a darse el tiempo, vuelvan a considerar nuestra presencia como amigos cercanos que hemos sido. Se preocupan de ayudar a otras personas, pero ustedes no se están ayudando a sí mismos. 

			»Cada uno está inmerso en sus propios problemas, en sus trabajos y no se han preocupado de vuestros espíritus. No solamente de vuestro plano corporal y físico, sino también de vuestro plano espiritual. De manera que no desoigan este llamado y en cuanto puedan, reúnanse, ya que para ustedes tenemos nuevos conocimientos y nuevos mensajes que queremos que difundan. Gracias por escucharme.

			»También quiero agradecer a los amigos acá presentes, algunos reincidentes, otros nuevos. Los nuevos tienen muchas dudas, tienen muchos miedos, muchos temores. No saben si esto es bueno o es malo, no saben si estos Maestros que acuden son seres invisibles, son seres concretos, son invención de las amigas que acá comunican. No, amigos. Especialmente para el amigo Álvaro (presente en la reunión): ten fe y confianza, nosotros estamos junto a ti y quiero expresarte como reconocimiento especial que a ti ya te conozco. Te conozco de nuestras vidas pasadas, de aquel tiempo en que yo era soldado y tú también y a este grupo perteneciste. Lo pasamos muy bien, tanto en las buenas como en las malas, tanto en la guerra como en los momentos de satisfacción en los cuales celebrábamos nuestras victorias. Fue un momento muy terrenal tanto para ti como para mí, en cambio ahora estoy en otra tarea, que también es una batalla, es una lucha contra el mal y contra la negatividad. A eso me ha mandado ahora el Maestro de todos los Maestros, a trabajar para ayudar a la humanidad, para sacar la negatividad que se está infiltrando cada día con mayor empeño entre los seres de luz que quieren acomodar tanto al planeta como a los seres humanos que en él habitan. Es por eso, amigas, que ustedes han escuchado la existencia de todos estos seres que están tratando de batallar con la luz. Ustedes tienen que defenderse con la luz. Con la luz del Padre, con la luz de su hijo, Jesucristo, con la luz de su madre, la Virgen y con la luz que a cada Maestro le ha sido asignada para trabajar. Tengan presente todo eso, toda la energía del Universo y toda la energía del Padre será su mayor escudo y su mayor defensa contra toda esta negatividad que está golpeando a aquellos que se están acercando o difundiendo la luz. Utilicen mi escudo. Yo les otorgo a ustedes, la presencia de mi escudo, mi coraza, mi espada, para que se defiendan. Esta es una labor imaginaria, pero de energía. Piensen que en el mundo actual y en el que se avecina, todas las transmisiones de pensamiento —sean buenas o malas— van a ser en base a energía. No va a ser necesario que se transmitan verbalmente las cosas, sino que solo con un pensamiento. Con una mirada ustedes pueden bloquear el mal. Si no se protegen de esta negatividad, también la recibirán y penetrará no solo sus cuerpos, sino que también sus espíritus. Tienen que cuidar a los niños, cuidar a los adolescentes quienes son muy vulnerables a recibir todas estas energías negativas. Ellos están en un período de inestabilidad emocional y lo peor es que este tipo de desequilibrio, el no saber dónde van, ni lo que quieren, les impide saber qué camino seguir y puede afectarlos mucho. Esto abre ampliamente los portales astrales y del aura a cualquier ser negativo, que se puede inmiscuir en sus terrenos. Cuídenlos, protéjanlos. Todos los que tengan hijos, familiares en edad adolescente y también en la niñez, envuélvanlos siempre, aunque sea a la distancia, en una luz azul impenetrable. Piensen que forman alrededor de ellos una coraza de luz y de firmeza para que así no sean desviados de su camino natural y de su camino de bondad o de iluminación. Siempre tienen que pensar que todo ser, que todo espíritu que llegó a esta tierra, ha sido mandado con buenas intenciones y, como ustedes dicen, en buena onda. Sin embargo, a través de su evolución y de su crecimiento, en estos períodos de inestabilidad pueden ser penetrados por estos espíritus del otro lado; del lado de la no-luz o del lado del mal, ya que en este momento existe en el Universo esta gran batalla. Y si no están firmes, hacia el lado que los tomen o los agarren, se van a ir. De manera que este consejo les envío a todos aquellos que tengan niños o adolescentes en su entorno. Protéjanlos, ya que ellos son el futuro para que esta Tierra pueda conservarse y se pueda tener la luz del Padre. Gracias por escucharme. Este era el mensaje que quería enviar hoy. No se olviden de mi escudo ni de mi espada, imagínense la armadura de los caballeros antiguos. Esto será su mayor defensa, ya que muchos de los seres que conmigo trabajan —una gran hueste de guerreros de la luz—, ayudarán a protegerlos. Si no estoy yo presente, estará alguno de mis mensajeros.

			Andrés: Gracias, Heraldo, por tu mensaje y tu presencia. Ahora…

			Elizabeth: Dice: Tengan o traten de tener en su espíritu mucha armonía, mucha estabilidad y mucha tranquilidad. Equilibren sus propios centros de energía, eviten los estados de inestabilidad emocional, ya que esos son los mejores momentos para que estos seres negativos se introduzcan. Ustedes pueden sanarse, pensando en que tienen un pilar de luz —muestra así como un cilindro de luz blanca—. Cuando ustedes se encuentren en un estado emocional desequilibrado, visualicen este cilindro de luz blanca y visualícense ustedes mismos, ya sea de pie o sentados, y metidos adentro de este tubo de luz que les va a dar la claridad mental y va a limpiar todos los pensamientos negativos o los sentimientos de angustia, depresión o de pena, que son los que afectan a las personas y las hacen muy vulnerables a la negatividad externa.

			Mientras escribo, llegan a mi mente tantas experiencias que hemos vivido que me cuesta ordenar las ideas. Aprendimos que existen muchas posibilidades para un espíritu que desencarna. De hecho, cuando hablamos de seres negativos, nos referimos a espíritus que trabajan con el mal, seres que han decidido ir por el lado fácil y convertirse en soldados de la oscuridad.

			Pero hay una serie de espíritus que, por alguna situación, han quedado pegados en un plano de no luz, que no logran ascender a los planos elevados y que interactúan con los humanos, pero no por maldad, sino por desinformación, olvido, apegos, acostumbramiento o muchas de las veces por intentar vivir a través de otros o en busca de canales que los lleven a la luz.

			Vamos a compartir experiencias en las que nos hemos topado con algunas de estas situaciones. 

			 En otra reunión grupal, una persona que ya había participado de nuestros talleres, lleva a su hermana, Astrid, que se encontraba algo estancada y sintiendo la presencia de alguien en su vida. 

			Andrés: ¿Has logrado llegar a la luz? Cuéntanos quién está hoy con nosotros.

			Elizabeth: Hay varios: está Heraldo, está Avalon, está Daniel, está Horacio. Está Antonio (espíritu al que hizo referencia Astrid, que sentía su presencia de siempre).

			Andrés: Pero él, ¿está arriba o está aquí?

			Elizabeth: Está ahí, al lado de ella.

			Andrés: ¿Hay alguien que quiera decirnos algo? O escuchamos a Antonio, para ver qué es lo que quiere o los Maestros nos van a decir algo.

			Elizabeth: Está Heraldo y dice: hay que tener compasión no solo por los vivos, sino también por los muertos. Hay seres que no han podido llegar al estado de luz que quisieran, por diversos motivos, ya sea porque han sido adheridos a este plano por sus propios familiares o porque sus procesos de la vida terrenal no le han permitido ascender y han quedado circulando por un plano bajo. Es un ser antiguo. Este ser ha rondado por mucho tiempo, no solo en su última estadía en la tierra, sino que también en vidas anteriores. En esta vida reciente no logró llegar a la luz porque se suicidó. Él vive con mucha angustia, aún en su estado espiritual y no ha logrado ascender, ese es su mayor deseo, pero no ha encontrado un canal de luz que lo pueda conducir. Su única manera de conectarse con la bondad y conectarse con algo que lo acoja es esta niña acá presente, que le ha servido como de canal para no sentirse con tanta amargura, ni con tanta sombra a su alrededor. Es por eso que a ella se ha aferrado, es por eso que con ella camina. Camina a su lado. Está con ella en la noche, también en el día, en el sueño, está en todo momento, solo ante la esperanza de que ella conozca algún proceso que le ayude a evolucionar. Así como este Ser se apega a ella, hay otros que también usan este método para poder ascender. No por hacer daño, sino por su propia necesidad de mejorar o transformar su energía, poder desprenderse y dejar de aferrarse a los planos terrenales, o de su proceso por haber cometido alguna acción, especialmente contra sí mismo, que es la que le ha impedido ascender al lado del Padre. 

			»Ayuden a este Ser con los métodos que ustedes ya conocen y que ya han utilizado con otros seres en este proceso. De esta manera, este Espíritu podrá ascender, podrá sentirse libre. Tampoco es nada satisfactorio para él estar permanentemente revoloteando alrededor. Él siente y se da cuenta que molesta a esta niña. En algunas situaciones la aterroriza, en otras, la acompaña. Ella lo ha absorbido y lo ha tomado como su peso, lo lleva como una mochila en su espalda, le produce una angustia y una sensación de peso, de intranquilidad al no poder estar completamente libre. Siente que arrastra algo en su espalda que no sabe lo que es. No la deja concentrarse, no le permite estudiar, vivir con la alegría de su edad, sino que vive con la sensación de ser mayor, de estar aquejada de dolencias, con pena y angustia. Permítanle elevarse, permítanle sacarlo del lado de esta muchacha para que logre tranquilidad y pueda ejercer su misión en esta vida que está interrumpida o en cierta forma bloqueada por este peso. Ayúdenle a ella, con los tratamientos energéticos que ustedes conocen, a eliminar esta sensación de angustia, de pena, de llevar un peso sobre su espalda. Ayúdenle a este Espíritu a ascender hacia el infinito, hacia la cercanía del Padre y así lograr paz, tranquilidad, armonía y continuar con su proceso espiritual. Y a esta amiga también le dará paz interior y dejará de tener dudas sobre cuál es su misión y qué está haciendo acá. Incluso de tener deseos de dejar este plano y ascender también. Esos son los deseos de este Espíritu que le transmite y ella, por estar algo inestable, su aura o energía que la rodea ha sido permeabilizada y ha recibido los sentimientos y las sensaciones de este Ser.

			»Hagamos que esta amiga se olvide de esto, su Espíritu se clarifique y pueda seguir su misión, que es muy importante en esta vida. Ayúdenla a calmarse y verán que, una vez sacado este personaje de su lado, todo cambiará para ella, se sentirá liviana, transformada y alegre. También cambiará para él y estará muy agradecido. Eso les indico y sigan mi consejo.

			Andrés: Bien, Heraldo, me ha quedado claro.

			Elizabeth: Tubo de luz…

			Andrés: Sí, me ha quedado claro y te pido ayuda para que lo hagamos ahora. Aprovechemos este momento y tú, Elizabeth, visualiza a Antonio. ¿Lo ves? (Elizabeth asiente con la cabeza). Muy bien, como eso es lo que él espera, encontrar la luz y la paz, lo vamos a ayudar ahora. Yo sé que él me escucha…

			Elizabeth: Voy a tratar de correrlo más al medio.

			Andrés: Muy bien, Elizabeth, visualiza el tubo de luz y ponlo cerca de Antonio. Yo le digo a Antonio que esta es su oportunidad de encontrar esa luz, de encontrar esa paz que anda buscando, ¿me está escuchando Antonio? (Elizabeth asiente con la cabeza). Muy bien, Antonio, para que puedas irte hacia la luz, los maestros te están mostrando ahora un tubo de luz azul. Te voy a pedir que entres en ese tubo. Vas a sentir que te empieza a aspirar hacia arriba. Solo déjate ir.

			Elizabeth: No puede ver la entrada, porque esta cegado por la luz…

			Andrés: ¿Está cegado por la luz?

			Elizabeth: Espérate, yo voy a arreglar el tubo.

			Andrés: Antonio, también puedes cerrar un poco los ojos, para que la luz no te enceguezca.

			Elizabeth: Hay dos ángeles rosados que lo empujan de atrás. Ahí lo van a ayudar a entrar. 

			Andrés: Muy bien, entra en ese tubo, déjate ayudar por estos ángeles, y esta luz te va a aspirar hacia arriba, hacia lo alto.

			Elizabeth: Ahí entró.

			Andrés: Muy bien, y déjate ir, déjate llevar. Visualízalo, Elizabeth, visualiza cómo sube, cómo es aspirado hacia arriba y una vez que llegue arriba, cierras el tubo de luz.

			Elizabeth: Ya. Salió.

			Andrés: Muy bien. Ahora yo le pido a los.

			Elizabeth: Se fue. Se fue, pero se fue liviano. ¡Se fue!

			Andrés: Le pido a los Maestros que lo reciban y que lo ayuden a entender sus procesos, a entender la luz, a no enceguecerse por ella, sino que a comprenderla y aceptarla.

			Elizabeth: Se fue feliz. Hay un calor. Se va así como en espiral, está como dándose vuelta y se va, se va, se va. Sube, sube, sube.

			Andrés: Muy bien, les damos las gracias a los Maestros y a Elizabeth por.

			Elizabeth: Ahí entró en un plano verdecito, verde, verde como de sanación, para él. Lo tomó el Arcángel San Miguel de la mano y va ahí, y se sintió tan liviano, tan liviano, que empezó a girar, a girar en espiral. Se fue. 

			Andrés: Gracias, Elizabeth, por esa ayuda.

			Elizabeth: Él le quiere pedir perdón a ella. Perdón y gracias, dice. 

			Andrés: Astrid te dice que está feliz de que hayas logrado ascender.

			Elizabeth: Él dice que así es su proceso, porque aún tiene mucho que arreglar, mucho que sanar.

			Andrés: ¿Ella o él?

			Elizabeth: Él, pero ya no volverá abajo, se quedará en los planos de evolución para mejorar como Espíritu, independiente de los que están acá.

			Andrés: Comprendemos.

			Elizabeth: Es su propio proceso, pero que está empezando a sanarse, después de mucho, mucho tiempo.

			Andrés: Nos alegramos por él también. Muy bien, Elizabeth, lo has hecho muy bien, te voy a pedir que vuelvas a la luz, vuelve a la luz con los Maestros ahora.

			Elizabeth: Él necesita mucha paz, porque fue una tortura haber estado tanto tiempo pegado, por eso está en la luz verde.

			Andrés: Sí, ya lo hemos comprendido y lo dejamos en manos de los Maestros, lo bueno es que él también está consciente y lo quería y solo le faltaba el canal, tal como él dijo, que lo acercara a la luz. Se lo dejamos a los Maestros ahora, para que trabajen con él, en todos sus procesos. ¿Está bien?

			Elizabeth: Él quiere darle las gracias a ella, por haber llegado y haber encontrado el camino para ayudarle. Dice: Discúlpame, discúlpame, discúlpame. Lo repite.

			Andrés: ¿Quieres decirle algo, Astrid?

			Astrid: Que lo disculpo, que lo entiendo y que no estoy enojada con él, que se entiende que lo haya hecho.

			Andrés: ¿Lo comprendió, Elizabeth?

			Elizabeth: Se quedó tranquilo ahora.

			Andrés: Muy bien.

			Elizabeth: Está Jesús, con mucha luz blanca.

			Andrés: ¿Quiere decirnos algo?

			Elizabeth: Está atrás de Astrid y tiene sus manos puestas en sus hombros, quiere transmitirle su luz, su luz de paz, de armonía y de mucha tranquilidad, que no sienta más pena, que borre esas imágenes. Que saque de su mente la imagen de ese Ser, que ahora lo vea rodeado de luz y lo vea elevado. Que va a estar con ella, siempre atrás, poniéndole las manos arriba de los hombros, y de sus manos salen rayos de luz blanca, y la rodea. La toma de atrás y la rodea, está rodeada de luz blanca, está Él ahí. Dice que enciendas una vela blanca y que le pidas su paz y su tranquilidad. “Tu cumpliste tu trabajo, gracias por haber ayudado a este Ser. A veces es difícil para estos Seres lograr ver la luz y a veces, se involucran o se introducen a través de zonas débiles de personas del plano terrenal para poder manifestar sus necesidades, sus deseos, sus sentimientos, esos que tienen arraigados de la vida terrenal. Perdónalo como ya lo has hecho y visualízalo como un Ser de luz y visualízate tú rodeada de mi luz y de mi paz para que puedas seguir caminando por tu senda terrenal y cumpliendo la misión que te corresponde. Gracias por haber ayudado a este ser y siéntete nueva, siéntete otra, siéntete liviana y llena de luz”. Eso. Él dice que hoy, le reces un Padre Nuestro, que es su oración preferida y que así tu alma se sentirá completamente descargada de la pesadumbre que has arrastrado todo este tiempo. Te vuelve a decir gracias.

			En otra oportunidad nos encontrábamos realizando un taller en casa de Mae, quien estaba en trance, canalizando. A través de ella, los maestros contestaban preguntas de los asistentes. En esa ocasión estaba dentro del cuarto el gato de Mae, Romeo, quien se encontraba muy cómodo en la falda de Leonora, una de las participantes que le hacía cariño. Mientras escuchaba las respuestas, miro al gato quien sorpresivamente se incomoda y muerde a Leonora. Ante esta inesperada situación, pregunto a los maestros qué sucedió:

			Andrés: ¿Hay alguna razón por la que Romeo esté un poco inquieto y que haya mordido a Leonora? ¿Qué pasa? 

			Mae: Hay negatividad.

			Andrés: Le pedimos al Arcángel Jofiel que esté con nosotros para protegernos, a Heraldo también.

			Mae: Es que… 

			Andrés: (Me preocupo de Leonora y trato de sacar a Romeo). Continuemos: Qué estás viendo, Mae.

			Mae: Entró repentinamente, hay una joven que entró por la ventana. 

			Andrés: ¿Quiere algo, anda buscando algo, qué pasa? 

			Mae: Anda buscando… Está enojada, está rabiosa, está ahí sentada en la ventana, está enojada y gesticula.

			Andrés: ¿Qué es lo que quieres, dinos, qué ocurre, necesitas algo?

			Mae: ¡Me mandaron para acá y yo no quería venir! 

			Andrés: ¿Quién te mandó, cómo te mandaron para acá?

			Mae: No sé, me empujaron hacia acá.

			Andrés: ¿Y tú, dónde estabas?

			Mae: Estaba bien afuera, estoy en un plano oscuro y estoy bien, pero parece que no quieren que siga en ese lugar y me mandaron, me empujaron, me metieron para acá y yo estoy molesta, quiero irme. 

			Andrés: Probablemente fueron nuestros maestros.

			Mae: No sé, alguien me empujó y no quiero estar acá. Me tropecé con el gato, me tiraron para atrás y me caí, estoy bien, no quiero estar acá. 

			Andrés: Escúchame, si te trajeron aquí es porque te querían mostrar la luz, ¿tú conoces la luz?

			Mae: No, ¿qué es eso?

			Andrés: Es la luz, la luz de Dios.

			Mae: ¡Pero si yo estoy bien! 

			Andrés: ¿Por qué dices que estás bien? A ver, ¡qué haces ahí en la oscuridad!

			Mae: ¡Asusto!

			Andrés: ¡Asustas! ¿Y eso te gusta? 

			Mae: Es entretenido.

			Andrés: ¿Por qué, qué haces?

			Mae: ¡Porque asusto, te dije!

			Andrés: ¿Qué le pasa a la gente? 

			Mae: Se va, corre.

			Andrés: ¿De qué manera las asustas? 

			Mae: Las toco de repente y no saben quién fue, le tiro la cola al gato y el gato hace maldades. 

			Andrés: Es justo lo que pasó ahora. 

			Mae: ¡Sí!

			Andrés: ¿Pero qué de bueno tiene eso?

			Mae: Porque es entretenido.

			Andrés: ¿Cuántos años tienes? 

			Mae: Doce. 

			Andrés: Ah, eres chiquita. Y por qué llegaste a la oscuridad. ¿Te acuerdas cuándo llegaste a la oscuridad? 

			Mae: No. 

			Andrés: ¿No te acuerdas? Yo te voy a hacer recordar, anda al momento antes de que llegaras a la oscuridad.

			Mae: Pero a ti no te puedo tirar el pelo porque no tienes mucho. (risas)

			Andrés: Ah, eres chistosa también.

			Mae: Es que no quiero estar aquí, quiero irme.

			Andrés: ¡Pero escúchame! Nosotros te queremos ayudar… 

			Mae: Yo no lo necesito… Yo lo paso bien.

			Andrés: Te voy a mostrar un lugar mejor, ¿me dejas? Tú después decides si te quieres quedarte ahí o no, pero déjame mostrártelo. Yo te voy a pedir que recuerdes. Escúchame bien… 

			Mae: ¿Vamos a jugar?

			Andrés: Sí, vamos a hacer un juego.

			Mae: Bueno, eso sí.

			Andrés: Escúchame, es un juego de acordarse de cosas. 

			Mae: ¿Y no está el gato por ahí?

			Andrés: ¿Para qué? 

			Mae: Para tirarle otra vez la cola. 

			Andrés: ¡Nooo!, si ya se quemó la cola el pobre gato.

			Mae: Eso es lo que me gusta.

			Andrés: ¿Cuál es tu nombre?

			Mae: ¿Mi nombre?

			Andrés: Sí… ¿Tienes nombre?

			Mae: ¡Sí!… Me llamaba Teodora.

			Andrés: Teodora, parte del juego es que vayamos a cuando te llamabas así.

			Mae: ¡Cuando me decían Teo! 

			Andrés: Sí, llega a ese momento, yo voy a contar…

			Mae: Era bien entretenido, porque no sabían si era hombre o mujer.

			Andrés: Llega a ese momento, recuerda… ¿Estás recordando? ¿Llegaste a ese momento?

			Mae: Sí. 

			Andrés: Cuéntame, ¿qué hacías ahí?

			Mae: Estoy en una carreta.

			Andrés: Ya.

			Mae: Estoy jugando. 

			Andrés: ¿Estás con alguien?

			Mae: Sí, hay hartos niños, estamos jugando en la carreta, saltamos. Hay uno que dice: qué pasaría si le prendiéramos fuego. Pero la carreta es de mi papá y se puede enojar. Tiene harta paja. Hay un hermano mío ahí, ese sí que es malo…

			Andrés: ¿Como cuántos años tienes cuando estás viendo eso?

			Mae: Doce, ¡te dije que tengo doce! 

			Andrés: Entonces veamos qué pasó, porque si tienes doce, moriste ahí.

			Mae: Lo que pasa es que estamos jugando, y mi mamá y mi papá le tienen miedo a los indios, entonces vamos a hacer un juego en que vamos a decirles a ellos que llegaron los indios y que incendiaron la carreta. A mi hermano se le ocurrió. ¡Es bien inteligente mi hermano!

			Andrés: Y eso, ¿solo es para prenderle fuego a la carreta?

			Mae: ¡Es entretenido! Porque todos corren, todos creen que llegaron los indios.

			Andrés: O sea, ¿hay más carretas? 

			Mae: Hay otras ahí.

			Andrés: ¿Es cómo una caravana?

			Mae: Sí, hay hartas y hay árboles. Entonces a mí se me ocurre que voy a hacer pasar un susto a mi mamá. Saqué un cordel de la carreta… Lo estoy poniendo en un árbol y me lo estoy poniendo en el cuello y voy a hacerle pasar un susto a mi mamá y me voy a amarrar el cordel en el cuello… Y así lo hice. 

			Andrés: Y…

			Mae: Y de ahí me fui a la oscuridad y nunca más vi nada. 

			Andrés: Pero tu intención no era ahorcarte de verdad, solo era para asustar a tu mamá.

			Mae: ¡Sí!, pero no sé qué pasó que nunca más vi nada y me fui a la oscuridad. 

			Andrés: Vamos a seguir el juego. Te voy a pedir que vuelvas al momento anterior a ahorcarte, antes de ponerte la soga al cuello.

			Mae: ¡Yo no me ahorqué! Yo me puse una soga en el cuello para asustar a mi mamá. 

			Andrés: Está claro, pero algo falló, parece. ¿Dónde te subiste para ponerte la soga al cuello?

			Mae: ¡Aaaah! Es que el árbol estaba al lado de la carreta, entonces yo me subí y empezó a andar la carreta y yo me quedé colgando. 

			Andrés: Desde entonces que estás en la oscuridad… y ahí te quedaste… y ahí estabas bien.

			Mae: Sí, acá lo estoy pasando bien, me entretengo. ahí llegó el gato… ahí, ahí… 

			Andrés: ¡Pero escúchame!

			Mae: ¿Y si le tiro la cola de nuevo?

			Andrés: ¡Noooo! Sigamos jugando a lo nuestro que está entretenido, escúchame. ¿Me estás escuchando?

			Mae: Es que ¡espérame!

			Andrés: ¡Escúchame! Sigamos jugando, porque te quiero mostrar… Porque el juego termina en otra parte… Quiero que vuelvas hasta antes de eso, antes de llegar a esa vida de Teodora con los indios. Tú llegaste de otro lugar, venías de la luz. 

			Mae: ¿Qué es eso?

			Andrés: Yo te lo voy a mostrar, sigue retrocediendo…

			Mae: Y eso, ¿es más entretenido que jugar con el gato?

			Andrés: ¡Absolutamente! Escúchame, sigue más atrás, más atrás, más atrás. Más atrás, antes de ser guagüita, más atrás aún… a ese lugar donde estabas antes de llegar a esa vida. Yo voy a contar, como un juego, del 3 al 1 y cuando llegue al uno estarás en la luz, donde estabas antes de encarnar en esa vida que viviste, 3… 2… 1. Ahora. 

			Mae: ¡Qué es esto! No veo nada…

			Andrés: ¿Hay mucha luz? Cierra los ojos y ábrelos solo un poco.

			Mae: No, no puedo abrir los ojos, me duelen.

			Andrés: ¡Entonces déjalos cerrados, pero quédate ahí!… Déjalos cerrados, cierra los ojos, pero quédate ahí, es parte del juego, ¿bueno? Y escúchame bien… 

			Mae: ¡Me molesta!

			Andrés: ¡Yo lo sé! Ponte la mano arriba de los ojos para que no te llegue tanta luz. Al principio es así, sobre todo que estuviste mucho tiempo en la oscuridad y la luz es lo contrario de la oscuridad, pero vas a comenzar a conocer cosas nuevas para ti. Yo le voy a pedir a mis amigos que te empujaron hacia acá que te ayuden, y tú vas a empezar a sentir que van a llegar… 

			Mae: ¿Mis amigos?

			Andrés: Ellos te van a empezar a hablar y te van a empezar a ayudar, ¿bueno? ¿Los empiezas a sentir? Muy bien, eso te va a producir una paz y una tranquilidad de la que ya no te acordabas. Quizás en un principio lo notes como aburrido.

			Mae: Está calentito… 

			Andrés: Eso es… y además, hay una sensación diferente… placentera, agradable, es totalmente diferente de donde estabas… 

			Mae: ¡Aquí me voy a tener que portar bien! 

			Andrés: Es que ahí también tú te puedes entretener, pero de otra forma, es cosa que empieces a acomodarte, a acostumbrarte… después vienen muchas cosas más para ti, de a poco vas a ir comprendiéndolo. Mis amigos te van a ayudar ¿hay alguno de mis amigos ahí ahora? ¿Los sientes? Yo le voy a pedir a uno de ellos que te hable y tú lo vas a escuchar ¿bueno? Muy bien, yo le pido a uno de mis maestros que acoja a esta niña, a Teo, y que le hable, pero que a la vez Mae pueda escuchar y nos pueda reproducir lo que le está diciendo.

			Mae: Daniel está con ella. 

			Andrés: Te pedimos, Daniel, que acompañes a Teo y la ayudes. Yo no sé si fueron ustedes los que la empujaron para acá, a lo mejor fueron otros seres que estaban con ella y por molestarla la empujaron. 

			Mae: Está Serafín. 

			Andrés: ¿Fuiste tú, Serafín, quien la empujó? 

			Mae: Hace mucho tiempo terrenal que queríamos traer a esta niña a la luz. Ella es un espíritu de bondad, de amor, solo que en su última vida fue muy traviesa y por error se quitó la vida y en vez de subir a la luz, fue a la oscuridad y ahí se quedó, porque pudo seguir con su espíritu travieso y la acogieron algunos espíritus de no luz, que no le han permitido subir. Ahora hemos logrado arrancársela y la hemos empujado hacia ustedes para recuperarla. Déjame hablarle a ver si me quiere escuchar: “Teodora, tú eres un espíritu muy sano, muy bueno que por error cortó con su vida cuando estabas jugando en la carreta. Nosotros hace mucho tiempo que queremos recuperarte para la luz, porque tienes muchas misiones que cumplir y muchas vidas que vivir aún para seguir evolucionando. Quédate con nosotros, no importa que por ahora no abras los ojos. Yo soy Serafín, soy Maestro de niños y yo te empujé, discúlpame si te boté y si te molesté, pero es importante que permanezcas con nosotros. Esta no es una lucha del bien y del mal, pero aquí también vas a poder jugar. Yo te voy a presentar a otros espíritus niños como tú y también vas a poder hacer travesuras, no las mismas que hacías en el plano de oscuridad, ni asustar a la gente, porque eso no está bien, pero poco a poco irás entendiendo qué es lo que está bien y qué es lo que no. 

			»Nosotros solo queremos acogerte con amor y queremos que continúes tu evolución y de esta forma, demostrar a este grupo de amigos que está aquí con nosotros que te pueden ayudar y mostrar a la humanidad y, sobre todo a ese mundo del cual tú vienes, que no es fácil atrapar a un espíritu que está lleno de bondad y de amor como el tuyo. Ellos te han entretenido y te han dado dulces al permitirte hacer todas estas travesuras, asustar a la gente y maltratar a los niños. Tú sabes que has asustado a muchos niños, que te has acercado a ellos de mala manera. Todo eso está perdonado, porque por un error te fuiste de nuestro lado, pero te queremos recuperar y queremos que te quedes con nosotros.

			»La niña está sentada, está con la mano en la cara, pero escucha. 

			Andrés: ¿Cómo estás, Teo?

			Mae: No puedo mirar, me duelen los ojos, donde estaba no me dolían los ojos. Además, él me dice que voy a poder jugar acá también, ¿tú crees que es así?

			Andrés: Estoy absolutamente seguro.

			Mae: ¡Tú eres bastante simpático, ah!

			Andrés: Gracias, Teo

			Mae: ¿Puedo creer en ti?

			Andrés: Conozco a otros espíritus que han estado ahí donde estás tú ahora. Yo no me acuerdo de cuando estuve ahí, pero esos otros que sí estuvieron me han contado que hacen fiestas, que juegan, que cantan, que se divierten, no de la misma forma que tú estabas acostumbrada, porque juegan y se divierten en torno al amor.

			Mae: ¿Y qué es eso?

			Andrés: Es lo contrario de maldad. 

			Mae: ¿Maldad es lo que yo hacía? 

			Andrés: De alguna forma, sí.

			Mae: ¡Pero es entretenido!

			Andrés: Es entretenido, pero desde tú punto de vista, no del que le hacías daño…

			Mae: ¿El gato sufrió?

			Andrés: El gato se asustó y mordió a la niña que lo tenía en brazos y ella sufrió, está con dolor y está sangrando del dedo. Tú nunca sabes qué puede pasar después. Puedes asustar a un niño, para ti será entretenido, porque él no sabe quién lo está tocando, pero se puede asustar y salir a la calle corriendo, lo atropellan y se muere y eso no es entretenido. ¿No te parece?

			Mae: Yo pensaba que era entretenido.

			Andrés: Claro, porque tú te quedas solamente con lo que le pasaba al niño en el momento, pero no sabías lo que puedes generar después. Además de los daños físicos que puedes causar a los otros, también quedan muchos miedos, daños sicológicos y viven su vida temerosos. 

			Mae: A mí me gustan los niños y me gusta estar allá abajo… ¿por qué me molesta esto que tú dices que es luz? pero hay algunos a los que no me acerco. 

			Andrés: ¿Algunos niños?

			Mae: No, algunos que están allá abajo conmigo, pero que yo no me acerco. 

			Andrés: ¿Por qué?

			Mae: Porque no me gustan. ¿Eso es miedo?

			Andrés: ¡Eso es miedo!

			Mae: O sea que al niño no le gusta que yo lo toque. 

			Andrés: No, no le gusta. Eso te entretiene a ti, pero no a ellos.

			Mae: Y esos que a mí no me gustan de ahí abajo, ¡van a querer que yo vuelva! 

			Andrés: Yo sé, pero si tú no quieres volver no tienen cómo hacerte volver. 

			Mae: ¿Y yo podría quedarme aquí, probar y si hay otros amigos míos de allá abajo que quieran venir, traerlos?

			Andrés: Claro, sería parte de tu trabajo, invitarlos a seguir la luz como tú, pero bueno, es tu libre albedrío, ¿tú sabes lo que es el libre albedrío?

			Mae: No.

			Andrés: Es la libertad que tienes para decidir. Yo sé que después sabrás lo que tienes que hacer, pero para eso debes quedarte ahí. Pero entiende… 

			Mae: ¡Es que no veo, porque me molesta la luz! 

			Andrés: Sí, pero de a poco vas a empezar a ver, si tú los abres ahora…

			Mae: …y estos amigos que están a lado mío, ¡están aquí porque son amigos tuyos!, pero tú te vas a ir y yo me voy a tener que ir contigo, porque ellos no se van a quedar conmigo. 

			Andrés: ¡Nooo! Si ellos no me acompañan a mí.

			Mae: ¿No dices que son amigos tuyos?

			Andrés: Sí, pero no andan siempre pegados a mí, ellos están cuando los necesito.

			Mae: Está malo que yo quiera andar pegada a ti ¡porque me caíste bien! 

			Andrés: Sí, también está mal, porque tú tienes que estar en la luz, tienes que empezar a sanarte, a recuperarte, y a vivir en ese plano, ¿me entiendes? Y Serafín te va a ayudar ahora, porque él ayuda a los niños. 

			Mae: Me está tomando la mano.

			Andrés: ¡Qué bueno! tómale la mano y déjate llevar por él, déjate guiar por él, porque yo no puedo. Yo te ayudé ahora, pero allá arriba yo no puedo, deja que Serafín te ayude. 

			Mae: ¿Y si yo me arrepiento?

			Andrés: No sé, es tu libertad, tu decisión, pero ojalá no te arrepientas, porque yo sé que al final para ti va a ser mejor.

			Mae: ¡Y esos que no me gustan de abajo me van a venir a buscar!

			Andrés: Por eso te digo que tienes que quedarte con Serafín y hacer todo lo que él te diga. 

			Mae: Serafín, ¿yo voy a poder jugar? Dice que sí. Bueno, te voy a hacer caso. 

			Andrés: Bueno, Teo, te dejo encargada a Serafín entonces. 

			Mae: Discúlpenme, yo no quería. claro que yo no quería estar allá adentro, a mí me empujaron y aproveché de tirarle la cola al gato, porque era entretenido.

			Andrés: Ves que tu espíritu es infantil, es juguetón, pero esa misma sensación que tienes de juego y entretención, también la puedes tener allá arriba y a tu espíritu le va a hacer muy bien, mucho mejor.

			Mae: ¿Cuándo voy a poder abrir los ojos?

			Andrés: Serafín te va a ir indicando, porque si los abres ahora tan repentinamente, es tanta la luz y estuviste tanto tiempo en la oscuridad, que te va a molestar y no te vas a acostumbrar, te vas a querer ir y yo no quiero que lo hagas. Entonces anda de a poco, poco a poco… incluso yo estoy seguro que Serafín te va a llevar dentro de esa luz a otra luz, que es como un hospital. No sé si tú sabes lo que es un hospital, pero es un lugar donde van a empezar a curarte, a sanarte, a mejorar todas esas sensaciones que estás teniendo… Es un lugar con una luz menos intensa. 

			Mae: ¿Como mi mamá que me ponía pañitos en la cabeza?

			Andrés: ¡Exactamente! 

			Mae: Porque yo me acuerdo de mi mamá que me ponía pañitos en la cabeza. 

			Andrés: Sí, algo así te van a hacer.

			Mae: Entonces cuando jugué en la carreta y pasó lo que pasó, ¿mi mamá sufrió?

			Andrés: Sufrió muchísimo, pero tú no pudiste verla. 

			Mae: Lo que pasa es que nunca me enteré. 

			Andrés: Porque te fuiste a la oscuridad y esos, que a ti no te gustan de acá abajo, te llevaron a ese lado. Allá arriba vas a estar mucho mejor, incluso capaz que puedas ver a tu mamá.

			Mae: ¿Sí?

			Andrés: Capaz, no lo sé, es posible, aunque no te lo puedo asegurar. 

			Mae: Y si la veo, ¿te voy a poder contar algún día?

			Andrés: Así como lo estamos haciendo ahora, sí. Algún día a través de Mae en una de estas reuniones.

			Mae: Y tú pregunta por mí, ¡no te olvides de mí!

			Andrés: ¡Teodora, la que le tiró la cola al gato! Voy a estar preguntando por ti. Y ojalá que no tenga que escuchar que te fuiste de nuevo a la oscuridad. 

			Mae: ¡Vamos, Serafín! Ya que me tengo que ir, me quiero ir rápido, porque quiero ir a jugar luego y sin abrir los ojos no puedo jugar. 

			Andrés: Chao, Teo.

			Mae: Chao, gracias, pero dile a los caballeros de abajo que no me vengan a buscar, porque tengo que ver, a lo mejor lo paso bien acá. 

			Andrés: ¡Ya!, pero tienes que hacerle caso a Serafín.

			Mae: Sí, le voy a hacer caso a Serafín. 

			Andrés: Muy bien, chao

			Mae: Chao.

			(Pausa) Está Buda…

			Andrés: Hola, Buda

			Mae: Hola, solo quiero agradecerles, a todas estas amigas aquí presentes y a ti, especialmente, Andrés, el gesto que acaban de tener con este espíritu joven y travieso, que no podíamos llevar a la luz. Esta es parte de vuestra labor, ocasionalmente tendrán que hacerlo y agradecemos que le hablen con tanta paciencia. Yo les estaré entregando la paciencia necesaria para llevar a cabo esta labor. 

			Durante el taller de la siguiente semana, cumplo mi compromiso con Teodora.

			Andrés: Bueno, antes de terminar y tal como me comprometí, quiero saber si Teodora sigue bien; si sigue en la luz.

			Elizabeth: No hay ningún dato sobre Teodora en este momento.

			Andrés: ¿Aunque yo lo pregunte?

			Elizabeth: No, están en otra. Recibamos la luz. ¿Reiterativo?

			Andrés: No soy reiterativo.

			Elizabeth: Eso dijo Avalon. 

			Andrés: Lo que pasa es que hice un compromiso con ella 

			Elizabeth: ¿No te hemos manifestado ya su situación? ¿Aún no estás conforme?

			Andrés: Lo que pasa es que de acuerdo a lo que he comprendido, esa situación es variable. Sobre todo en este tipo de espíritu, porque un día los mando a la luz y al otro día ya no están en ella.

			Elizabeth: No en este caso. 

			Andrés: Pero yo no lo sé, mientras no me lo digan ustedes.

			Elizabeth: Bueno, ahora grábatelo, efectuaste un buen trabajo. 

			Andrés: ¿No vuelvo a preguntar?

			Elizabeth: ¡Si te digo que efectuaste un buen trabajo!

			Andrés: Bueno… ¿Por qué te enojas?

			Elizabeth: No te mortifiques a ti mismo, volviendo reiterativamente sobre un mismo tema.

			Una semana después, estando en otro taller, me hablan de ella.

			Mae: Andrés, quiero decirte que Teodora ha estado conmigo. Es una niña amorosa, que nos ha conquistado a todos y que por algo quisimos empujarla y traerla a la luz, valía la pena. Pero no creas tú que ha dejado de ser traviesa, sigue siendo la misma que era en el otro plano.

			Andrés: Bueno, dale mis saludos y dile que pregunté por ella.

			Mae: Ella sabe que lo hiciste y también sabe que te retaron. Pero no te preocupes, ella está bien y muy agradecida de ti.

			Andrés: ¿Me despreocupo ya de ella?

			Mae: Sí, pero quiere manifestarse de alguna forma con ustedes y más adelante, cuando esté más firme, quiere presentarse, sobre todo al canal, por haberle prestado su cuerpo, su voz y todo para poder salir de un mundo que ella no se había dado cuenta que era tan feo y tan frío.

			Nueve años después, trabajando con Elizabeth en trance, ocurre lo siguiente:

			Andrés: ¿Qué cosa me decías, Elizabeth?

			Elizabeth: Hay un círculo de ángeles rodeando este lugar y a nosotros. Son muy alegres, con túnicas blancas, son como niños de unos ocho años y hacen una ronda, bailan con alas celestes. Alguien me dice: les dan paz, armonía y alegría para que la puedan transmitir a vuestro entorno y a la gente que se les acerque. Verán en ustedes la luz de la esperanza para lograr lo que ellos buscan, sea paz, tranquilidad o sanación. Cuando se encuentren con personas, mírenla directo a los ojos, nunca rehúyan la mirada y traten de que ellos concentren en ustedes la suya, así encontrarán la paz y la armonía interior que les transmitirán.

			Andrés: A propósito de todo lo que ha ocurrido hoy (ayudamos a un espíritu a irse a la luz), quisiera comentarles, que revisando los escritos para el nuevo libro, me encontré con la transcripción de un taller que realizamos hace muchos años. En esa oportunidad apareció el espíritu de una niña llamada Teodora, que también estaba perdido y embaucado por la oscuridad. Al leerlo, recordé que me había comprometido con ella a volver a preguntar por su espíritu. Quisiera hacerlo ahora… ¿qué fue de ella?, ¿cómo está? ¿Logró quedarse en la luz?

			Elizabeth: Está en un plano de luz cálida, blanca, dorada. Está con unos libros en la mano, instruyéndose, aprendiendo, tomando mucha sabiduría de los sabios que la rodean, porque necesita volver al plano terrenal a enseñar a otros niños como ella, todo lo hermoso y bueno de la vida. Está tranquila, muy concentrada. La rodean algunos sabios, hay unos viejos de larga barba blanca, de túnicas blancas, que están enseñándole. Ella está leyendo, hojea muchos libros, son preciosos, tienen las páginas doradas, tapas gordas, blancas, con orillas doradas. ¡Qué lindo!. En eso está.

			Andrés: ¿Y ella es capaz de escucharnos ahora?

			Elizabeth: Sí.

			Andrés: ¿Estás bien, Teo?

			Elizabeth: Sí, amigo. Estoy preparando mi futura misión, espero que en algún momento, cuando me la designen, podamos encontrarnos en el plano terrenal donde tú me reconocerás por mi forma de ser y por lo que yo te explicaré. Seré una niña sabia, expresaré más conocimiento que los otros de mi edad. Yo te agradezco haberme trasportado hasta el lugar donde estoy ahora, ya sé que si no hubiese sido así, permanecería vagando en la inconsciencia, sin hacer nada bueno, nada productivo. Ahora me están preparando y estoy en paz, tranquila, estoy adquiriendo mucha sabiduría, muchos conocimientos ancestrales que son importantes para la humanidad. Agradezco que te hayas acordado de mí, igualmente cercana a ustedes estoy ya que tengo que agradecerles la ayuda que me dieron en aquel momento en que vivía en forma errática, sin saber a dónde ir.

			Andrés: ¡Qué bien, Teo! Me alegra que hayas podido evolucionar. Se nota en tu hablar, en cómo te expresas, que has tomado consciencia del mundo espiritual, logrando paz, armonía y deseos de ayudar.

			Elizabeth: De ayudar, especialmente. Hay muchos que están en la misma situación en que yo estuve, que quedaron como perdidos, sin saber qué hacer, ni saber dónde están, rondando los lugares en que estuvieron viviendo en la tierra o molestando a otras personas, sin quererlo, si no porque es así.

			Andrés: Lo sé.

			Elizabeth: Tienen la necesidad de buscar el camino hacia la luz, por donde sea, molesten o no, pero eso es lo que buscan, no es por maldad, es por necesidad de volver hacia la ruta del padre. De modo que gracias, siempre estaré cercana a ustedes y ayudaré en lo que sea necesario. Si me lo piden, ahí estaré contactándome con estos sabios que ustedes ven con sus largas barbas blancas, con sus pensamientos y sus consciencias llenas de sabiduría para transmitírselos a ustedes. Sigan trabajando, especialmente a lo que se refiere a niños y adolescentes, que mucho lo necesitan. Gracias de nuevo, les mando mi afecto. Ya pronto seré capaz de transmitir mi sabiduría que aún no he completado.

			Andrés: Me alegro que así sea. 

			Elizabeth: Gracias, amigo.

			Podría seguir contando muchas experiencias de las diferentes alternativas de influencias energéticas negativas sobre las personas. Algunas de ellas bastante simpáticas como la de Teodora, y otras bastante más intensas y tenebrosas, pero por ahora lo dejaré hasta aquí.

			 Lo más importante de esto es que estas influencias existen y que debemos ser conscientes de ello, para prevenirlas a través del control de nuestras emociones y actos. Además del trabajo diario y constante con las luces y colores —manifestación de las energías positivas—, para proteger, sanar, aliviar, mejorar ambientes, encontrar paz y tranquilidad.1

            
                  

            1 En nuestro primer libro, Maestros espirituales, hay un capítulo donde se describen las luces de colores y su utilidad.

            
		



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/img/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/img/dibujo.jpg





OEBPS/img/cover.jpg
MAESTROS
ESPIRITUALES III

Amor y paz interior

Salim Hodali
Maria Eugenia Mufioz

Erna Lueg
E





